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RESUMEN
Se presentan los primeros resultados de las excavaciones en el recinto fortifi cado ibérico del 
Cerro de la Merced, en Cabra, fechado en época ibérica tardía/etapa de la conquista romana 
republicana, con una fase medieval islámica posterior.

ABSTRACT
We present some preliminary results of the excavations at the small fortifi ed Iberian Iron Age 
settlement at Cerro de la Merced (Cabra, Andalusia, Spain). It can be dated to the Late Iberian 
Iron Age and the Roman Conquest period, with a later, Medieval phase.
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INTRODUCCIÓN

El ’Cerro de la Merced’ también conoci-
do  significativamente  como ’Cerro Tinajas’ 
y (erróneamente) como ’de Jarcas’ se encuen-
tra en el término municipal de Cabra, a unos 
cinco km. al este de su casco antiguo. Se alza 
justo al sur de la actual carretera A-339, Ca-
bra-Alcalá la Real (Figura 1). 

En la actualidad el terreno donde su ubi-
ca el Cerro de la Merced es propiedad del 
Ayuntamiento de Cabra, que ha promovido 
y financiado los trabajos actuales destinados 
a la recuperación y puesta en valor del recin-
to fortificado ibérico situado en la cima del 
cerro, mediante un convenio específico con 
nuestro equipo de investigación, firmado a 
través de la Fundación de la Universidad Au-
tónoma de Madrid. Hasta el momento, y con 
la aprobación y permisos pertinentes de la 
Junta de Andalucía, se han desarrollado tres 
campañas de excavación (2012, 2013 y 2014).

El yacimiento es conocido de antiguo. Ya 
es mencionado en un texto manuscrito de 

1836, por D. Manuel de la Corte y Ruano 
(1836). Fue sin embargo J. Bernier quien lo 
incluyó en el elenco de los ‘recintos fortifica-
dos ibéricos’ andaluces catalogados de mane-
ra sistemática  por él mismo. (J. Fortea desde 
1970.  El croquis publicado 1970). El croquis de 
Bernier de 1981 mostraba ya los restos de exca-
vaciones clandestinas en la cima, probablemen-
te de las décadas inmediatamente anteriores 
(Bernier et. al. 1981: Fig. 25).  

‘TORRES DE ANÍBAL Y GRANJAS 
FORTIFICADAS’  

El ‘Cerro de la Merced’ es uno de los casos 
conocidos más suroccidentales de los recin-
tos fortificados que jalonan la Campiña cor-
dobesa y las estribaciones septentrionales de 
la Subbética (Figura 2). Estos recintos forman 
parte de un conjunto mayor pero diverso en 
el centro de Andalucía, y son parte nuclear de 
un intenso debate científico  sobre:

•	 (a) Su cronología y adscripción cultu-
ral (¿ibérica, púnica, romana?).

Figura 1: El ’Cerro de la Merced’ en su contexto, el piedemonte que señala el límite entre las 
sierras Subbéticas y la Campiña.
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•	 (b) Su posible relación con las ‘torres 
de Aníbal’ mencionadas por algunas 
fuentes clásicas (Plin. Hist. Nat. 2,73 
(181); 35, 48 (169); Livio 22, 16, 6-7; 25, 
36, 13-14; 29, 23,1;  Apiano, Iber, 16,16; 
Caes. Bell. Hisp. 8, 2-5; 38,1-6...)

•	 (c) Su función: sedes locales represen-
tativas, control del territorio agrícola, 
de la minería, vigilancia de rutas de 
comunicación y de transporte de mer-
cancías estratégicas, centro de explo-
taciones agropecuarias, etc.

•	 (d) Su relación con otros fenómenos 
en apariencia similares en regiones 
como La Serena en Extremadura, el 
Alentejo portugués e incluso la costa 
mediterránea.  

El problema ha generado abundante bi-
bliografía reciente y dista de estar resuelto.  
Es necesario un número mucho mayor de ex-

cavaciones que ayuden a precisar estas  cues-
tiones, ya que las prospecciones de superficie 
se demuestran necesarias pero insuficientes.  

ENTORNO Y VÍAS DE COMUNICACIÓN

El yacimiento está sobre una vía de comu-
nicación de importancia comarcal, la princi-
pal que comunica la depresión Priego-Alcau-
dete con  la Campiña Sur de Córdoba, en un 
eje este-oeste que va de Almedinilla (donde 
excavamos el oppidum ibérico del Cerro de 
la Cruz, destruido c. 141 a.C.) hasta Cabra/
Igabrum, pasando por Priego y Carcabuey/
Ipolcobulcula (Figura 3). 	

Justo en este punto la vía queda muy li-
mitada en su discurrir por el puerto de San-
ta Rita/el Mojón, entre el Macizo de Cabra y 
la Sierra de Jarcas, desde el que se desciende 
suavemente  hacia las tierras bajas al oeste. Se 
trata sin duda de una red comarcal, secunda-

Figura 2: Los ‘recintos fortificados’ en su contexto general hispánico. Según P.Moret (2012, en prensa).  

EXCAVACIONES EN  EL RECINTO FORTIFICADO IBÉRICO DEL ’CERRO DE LA MERCED’
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ria en comparación con las  vías que comu-
nicaban las grandes urbes de Hispania, pero 
permanente y esencial a nivel regional.

Entre estas vías comarcales la más impor-
tante sin duda es la conocida como ‘Camino 
Viejo de Cabra’, en sentido oeste-este, que 
unía Cabra con Carcabuey, Priego y Almedi-
nilla y Fuente Tójar por un paso entre el maci-
zo de Cabra y la sierra de Gaena y sus prolon-
gaciones cada vez más altas hacia el sur. Esta 
vía está documentada indirectamente tanto 
en época romana (con alfares e inscripciones 
cercanas)  como directamente en época me-
dieval, de la que se conoce incluso un puente 
de piedra del s. X d.C., entre Cabra y Carca-
buey (Figura 3) (Bermúdez 1999).

VISIBILIDAD

El cerro tiene escaso tamaño en la cima, 
pero buena pendiente. Su cota sobre el nivel  
del mar es de 680,5 m., aunque apenas se ele-
va unas decenas de metros sobre el terreno 
inmediato. Su forma cónica es muy regular, y 
en la zona hay quienes lo creen artificial (Fi-
guras 4 y 5).

Es muy visible desde la llanura, tanto su-
biendo desde Cabra hacia el oeste, como des-
cendiendo desde el paso del Mojón y Carca-
buey por el este.  En cambio, desde la cima su 
visibilidad es limitada. Es más significativa la 
vista hacia él que desde él (Quesada, Camacho 
2014 para detalles).

LAS CAMPAÑAS DE 2012-13

En las campañas de excavaciones de 2012 
y 2013, de cuatro semanas de duración cada 
una, nos hemos centrado en:

•	 (a) La topografía del yacimiento y la 
delimitación de muros visibles en su-
perficie.

•	 (b) La limpieza de la cima del ce-
rro donde, como nos temíamos, hay 
huellas de importantes excavaciones 
clandestinas, que han creado un gran 
cráter en la cima. Se hicieron unas re-

buscas menores en torno a 1972, pero 
la destrucción mayor es anterior, aun-
que no podemos todavía precisar la 
fecha. Una micro-topografía nos ha 
permitido localizar la posición y nú-
mero de los excavadores, que avan-
zaron radialmente desde un pozo 
central, y definir la forma en que 
arrojaron la tierra excavada, creando 
una estratigrafía invertida en el pe-
rímetro de sus ’trabajos’, que nos ha 
permitido documentar una secuencia 
global Edad del Bronce / Periodo Ibé-
rico Tardío/época emiral islámica que 
luego la excavación regular ha confir-
mado.

•	 (c)  Excavación del exterior del recin-
to interior (y principal) por los lados 
norte, oeste y sur, descubriendo el 
gran zócalo ciclópeo.

•	 (d) Excavación de un amplio sondeo 
en el espacio entre el recinto interior y 
el exterior por el lado norte, y excava-
ción del espacio entre los dos muros 
de recinto en la fachada sur.

Estos trabajos permiten demostrar que el 
muro del recinto exterior es menos potente y 
posterior al interior, aunque los materiales si-
guen siendo puramente ibéricos. 

Se prueba también que no hay un tercer 
recinto intermedio, sino piedras colocadas 
para aterrazar el terreno entre los dos recin-
tos y permitir un espacio más o menos hori-
zontal entre ambos.

Se descubrieron en el sector sur, en el es-
pacio perimetral entre los dos recintos, de 
unos diez metros de ancho, restos muy arra-
sados de  construcciones de época ibérica 
(zócalos de  apenas dos pequeñas hiladas 
de mampuesto irregular) correspondientes a 
estructuras permanentes pero modestas (¿vi-
viendas?, ¿almacenes?, ¿talleres?) todavía 
por estudiar en detalle.

En la campaña de 2014 se ha abordado la 
excavación del interior del recinto.
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Figura 3: Entorno comarcal del Cerro de la Merced entre la Campiña y la depresión Priego-Alcaudete.

Figura 4: El Cerro de la Merced desde el este. Se 
aprecia en la cima la masa del recinto fortificado.

Figura 5: Relieve en el entorno inmediato al Ce-
rro de la Merced. Se aprecian las dolinas justo al 
sureste.

EXCAVACIONES EN  EL RECINTO FORTIFICADO IBÉRICO DEL ’CERRO DE LA MERCED’



446

FORTIFICACIONES EN LA EDAD DEL HIERRO: CONTROL DE LOS RECURSOS Y EL TERRITORIO

EL DOBLE RECINTO FORTIFICADO 
EN LA CIMA

Las excavaciones han mostrado la existen-
cia en la parte alta del cerro de una construc-
ción compleja con varias partes. En la cima 
se edificó con cuidado y precisión un recinto 
cuadrado de muros masivos de aparejo ’cicló-
peo’  con  un lado ligeramente menor a 20 me-
tros (Figura7). Originalmente se elevaba sobre 
este grandioso zócalo un muro de sillarejo.

Poco después del recinto inicial, aunque 
con tiempo suficiente para que se acumula-
ran basuras al exterior,  se edificó otro recin-
to concéntrico exterior, menos  cuidado y de 
muros menos potentes,  en parte adosados a 
la pendiente.  Su planta es más irregular, aun-
que básicamente cuadrangular, de unos 42 m. 
de lado. Pudo tener puertas en rampa al sur. 
Se aprecian numerosos tramos en superficie 
(Figura 6).

Entre ambos muros quedó un espacio 
perimetral despejado de unos diez a trece 
metros. de anchura en el que se edificaron 
estructuras menores que no ocupan todo el 
espacio disponible y de las que sólo restan 
zócalos de piedra irregular pequeña. 	

Los datos hasta ahora disponibles sugie-
ren una fecha de entre las últimas décadas del 
s. II a.C. y la primera mitad del s. I a.C. para 
su construcción y ocupación. El conjunto  no 
parece haber tenido una vida larga, dada la 
absoluta ausencia de material romano carac-
terístico de época augustea o posterior.

EL GRAN ZÓCALO DEL 
RECINTO INTERIOR

La conservación del gran zócalo de apare-
jo ciclópeo es excelente, conservándose hasta 
más de dos metros en buena parte del perí-
metro.  Se observa (Figura 8) como las cuatro 
esquinas, la parte más resistente del conjun-
to, han sido desmontadas intencionalmente 
hasta la hilada de base, al igual que todo el 
alzado de sillarejo, derrumbado al pie del 
gran zócalo (figura 9). Se aprecia en ello un 
claro intento de dificultar la reconstrucción 
del edificio ya que, si quedaran las esquinas 

en buen estado, sería relativamente sencillo 
reconstruir la parte central, aunque fuera con 
piedra más pequeña. La acción inversa, esto 
es, reconstruir las esquinas, es más compleja 
y exige bloques mayores. 

Además, mientras que la mayoría de los 
sillarejos de la parte alta de la  muralla están 
caídos a sus pies, los enormes bloques de las 
esquinas, mucho más difíciles de mover, es-
tán ausentes y sospechamos que fueron em-
pujados ladera abajo. Alguno de ellos puede 
estar todavía en la base del cerro.

PRIMERAS CONCLUSIONES

Las excavaciones indican que en la Edad 
del Bronce hubo una primera ocupación de la 
cima del Cerro de la Merced, atisbada bajo la 
cimentación de los muros ibéricos. Tras un lar-
go hiato, pudo existir una ocupación de plena 
época ibérica. 

Sin embargo, los restos hoy visibles corres-
ponden a un gran recinto fortificado doble que 
ocupa la cima y laderas altas del cerro. Primero 
se construyó, entre fines del s. II y mediados del 
s. I a.C. un recinto interior alto, cuadrado, masi-
vo y monumental, muy visible desde el entorno. 
Muy poco después se añadió un recinto exterior 
concéntrico mucho mayor, y algunas edifica-
ciones más endebles en el espacio entre ambas 
líneas de muralla, terraplenadas para horizon-
talizarlas en parte.

La cultura material es -hasta ahora- plena-
mente ibérica de Baja Época, algo posterior a 
la documentada en nuestras excavaciones en el 
cercano Cerro de la Cruz, destruido circa 141 a.C. 
No se ha encontrado material cerámico impor-
tado o romano (salvo escasísimos fragmentos 
de cerámica campaniense), ni restos de tegulae. 

En conjunto, lo conocido hasta ahora des-
cubierto nos lleva a pensar que el recinto for-
tificado pertenece a la llamada ’Baja Epoca 
Ibérica’, que en realidad es, según el punto 
de vista adoptado, ’época romana republi-
cana’. Pero parece un centro de poder local, 
probablemente bajo el control de un jefe ibéri-
co (aliado o dependiente del poder romano, no 
podemos saberlo). La ubicación de este recinto 
fue cuidadosamente elegida por su impacto 
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Figura 7:  Aspecto del paramento sur del recinto  interior tras el desbroce y retirada de la capa superficial.

Figura 6: Topografía del cerro y 
muros visibles en la cima entes 
de la excavación. Se aprecia la 
forma casi por completo cónica del 
Cerro, así como la existencia de dos 
recintos concéntricos, el interior 
cuadrado y el exterior aproximada-
mente cuadrado.  

EXCAVACIONES EN  EL RECINTO FORTIFICADO IBÉRICO DEL ’CERRO DE LA MERCED’
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visual desde su pie, y sobre una vía natural de 
importancia comarcal. Fue diseñado con un ca-
rácter exageradamente masivo, monumental y 
ciclópeo, para ser visto, como en una esceno-
grafía, desde la llanura y por los viajeros de la 
ruta, pero además ejerció un papel económico 
y residencial. 

El conjunto parece haber sido demolido to-
davía dentro del s. I a.C., y aunque se produjo 
una ocupación residual entre las ruinas, ésta pa-
rece haber durado poco.

En época emiral islámica, entre los siglos IX 
y X d.C., se produjo una modesta reocupación 
del Cerro de la Merced, ubicado sobre el Cami-
no Viejo de Cabra que comunicaba  las poblacio-
nes de Priego (Madinat Baguh) y Cabra (Qabra), 
rivales en época de la revuelta de Ibn Hafsun y 
su aliado ben Mastana.
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